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			Prólogo

			Todo libro debe la mayor parte del esfuerzo creador a su autor. En este caso, Francisco Precioso Izquierdo ha tenido claro desde que comenzó a ser historiador su interés por la figura del jurista y político Melchor Macanaz, hombre clave en uno de los periodos más agitados de reformas y transformaciones del primer reinado de Felipe V. 

			Sin embargo, escondidas muchas veces entre líneas, podemos rastrear las sombras de aquellos otros que han servido de estímulo o que han permitido con sus consejos, recomendaciones o meras intuiciones el resultado que el lector tiene entre sus manos. En esta especie de genealogía de Melchor Macanaz. La derrota de un «héroe», tenemos que señalar la impronta de dos personas que han de figurar justamente en la génesis del trabajo que dio origen a este libro. La primera es Carmen María Cremades Griñán, profesora titular de Historia Moderna de la Universidad de Murcia, quien puso en nuestro camino al joven estudiante de la Licenciatura de Historia que unos años más tarde iniciaba bajo nuestra dirección un proyecto de investigación sobre una familia de la élite política del reino de Murcia: los Macanaz. La segunda persona que debemos referir en este «Prólogo» es el catedrático de Historia Moderna de la Universidad Autónoma de Barcelona Ricardo García Cárcel, alentador, entusiasta y generoso en el propósito del autor de volver sobre los pasos de un viejo heterodoxo español, redescubierto hace casi cincuenta años por Carmen Martín Gaite: Melchor Macanaz. 

			Familia e individuo se unían sobre la base de una trayectoria política aparentemente fracasada en un siglo, el XVIII español, de enormes posibilidades. Los tres elementos constituyen en conjunto un interesante y novedoso reto historiográfico que Francisco Precioso Izquierdo comienza a desarrollar en el otoño de 2009. Su proyecto viene a continuar y consolidar varias líneas de trabajo trazadas por el grupo de investigación de la Universidad de Murcia Familia y élite de poder. En este sentido, da un notorio impulso historiográfico a partir de una investigación que hace de la familia el núcleo condensador desde el que valorar realidades sociales vinculadas al poder. Por esta razón, elementos tradicionalmente extraños a los análisis familiares —como el discurso político o la obra de gobierno— quedan incluidos como elementos efectivos de promoción o fracaso social; otros temas clásicos como el patronazgo o el clientelismo son revisados a la luz de las nuevas metodologías relacionales con la finalidad de arrojar datos sobre las trayectorias individuales conectadas de modo inseparable a las familiares. El ejemplo de Melchor Macanaz, fiscal general del Consejo de Castilla en el bienio 1713-1715, demuestra de manera fehaciente la necesidad de estudiar la evolución familiar previa y posterior a las etapas de éxito o fracaso para comprender en profundidad las circunstancias de su propia biografía. Ascendientes tan lejanos como su bisabuelo y escribano local Damián Macanaz, su abuelo, el capitán Ginés Macanaz, o el pretendido regidor decano en el concejo de Hellín y padre del protagonista —del mismo nombre—, aportan claves imprescindibles para entender las posibilidades iniciales del joven Melchor Macanaz Guerrero.

			¿De dónde procedía?, ¿cómo fue posible una carrera tan relevante en tan pocos años? ¿Por qué cayó en 1715? Estas y otras muchas preguntas han encontrado respuesta en un fundamentado trabajo de investigación definido por una metodología que ha sabido engarzar lo mejor de la nueva historia de lo social y lo político, apoyada a su vez en un sólido corpus documental de fuentes procedentes, entre otros, del Archivo Histórico Nacional, el Archivo del Ministerio de Asuntos Exteriores de Francia, la Biblioteca Nacional de España, el Archivo General de Simancas, la serie de Archivos de Protocolos Notariales, los municipales de Murcia y Hellín o la sorprendente Biblioteca de la Abadía de Montserrat. Todo ello queda de manifiesto en un relato que, iniciado en la villa de Hellín a principios del siglo xvii, pasa por las cortes europeas de Madrid y Versalles para concluir en el mismo lugar casi doscientos años después. Entre ambas fechas, se estudia la historia de una familia que intentó hacer del poder su medio preferente de movilidad y reproducción social. 

			Una tarea compleja que se refleja en la sucesión de periodos de frustración y éxito familiar, lo que conlleva a su vez un continuo cambio de escalas territoriales. De lo local a lo regional, de la corte de Madrid a la de Versalles o a la ciudad de Bruselas, pequeños o grandes saltos geográficos (y también sociales y políticos) que demuestran la capacidad y vitalidad de una familia de simples regidores que supo moverse y circular en espacios cada vez más conectados. Pero familia, al fin y al cabo, que intentó rentabilizar todas y cada una de las acciones en las que participaron sus miembros, en especial, la impresionante trayectoria política del fiscal Macanaz. Prueba de ello fueron los usos de la memoria de don Melchor —genialmente analizados por Francisco Precioso Izquierdo— empleados por familiares y diferentes grupos de eruditos que buscaron en el recuerdo interesado del exfiscal un medio de legitimación y justificación en la España de finales del Antiguo Régimen. Las aspiraciones políticas de su nieto, Pedro Macanaz, se fundamentaron en buena medida en la insistente reivindicación de la memoria no satisfecha de los «quebrantos y persecuciones» sufridos por un abuelo al que no conoció pero que sirvió de fuente de reclamo y activo intangible. Lo mismo que los diversos grupos parapetados en la memoria de Macanaz, desde el círculo de Gregorio Mayans al editor Valladares o los diputados liberales de Cádiz, todos con objetivos diferentes recurrieron a la memoria del «héroe» para salvar sus prioridades.

			En definitiva, nos encontramos ante un libro en el que su autor, tras llevar a cabo un minucioso análisis sobre el poder político y la movilidad familiar en la España Moderna, nos ofrece una sugerente propuesta que nos saca de la clásica conclusión social sobre la élite de poder aristocratizada o en su defecto hidalguizada. Los Macanaz son el mejor ejemplo de un prototipo de familia que debemos comenzar a incluir en los estudios sobre la sociedad y el poder en la Edad Moderna: la «gente media». Sirvieron a la corona, estuvieron junto a los monarcas, protagonizaron algunas de las reformas más destacadas del XVIII, influyeron en la cultura política de su tiempo, pero como se demuestra en este libro, lo habitual —el ennoblecimiento— no se produjo. Un resultado que queda magníficamente reflejado en la conclusión que nos expone Precioso Izquierdo:

			Los Macanaz arrancaron y concluyeron casi en el mismo lugar, dicho de otro modo, la movilidad política —perfectamente reconocible— no se vio totalmente correspondida con una necesaria movilidad social. A pesar de alcanzar instituciones clave en la vida política de la España del Antiguo Régimen, como el Consejo de Castilla, o, lo más difícil, sobreponerse al fracaso de don Melchor y volver a ocupar una posición envidiable en solo dos generaciones, no se logró rebasar los límites iniciales de una familia a la que le fueron ajenos títulos nobiliarios o hábitos de órdenes militares.

			Posiblemente al no lograr superar el punto de partida y revestir su relación con el poder del ropaje social adecuado, sea pertinente plantear las dudas que nos quedan y que queremos compartir con el lector de este libro: ¿no son el éxito y el fracaso dos caras de una misma moneda?, ¿fue Macanaz un héroe o simplemente uno más de los políticos que sirvió a la monarquía mientras le fue útil a los reyes? Cuestiones a las que nos conduce la sólida propuesta de este novedoso estudio sobre el mundo social y de poder de una España posible a la que contribuyeron, con nuevas propuestas, realizaciones y muchas decepciones, «gente media» como los Macanaz.

			FRANCISCO CHACÓN JIMÉNEZ
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			Un proemio necesario

			A comienzos del mes de mayo de 1747, fracasadas las negociaciones entabladas con bastante poco acierto con el representante inglés, lord Sandwich, el viejo «exiliado» Melchor Macanaz recibió la que sin duda sería una de las noticias más decepcionantes del tramo final de su larga carrera. A través del duque de Huéscar, se le ordenaba cesar en sus funciones de plenipotenciario de la corte de Fernando VI en la reunión de diplomáticos que había de celebrarse en la ciudad de Breda. Si el nombramiento, comunicado apenas medio año antes, había despertado en el fiel servidor un lógico alborozo por lo que suponía de ansiada rehabilitación política, su cese constituía un punto —casi final— con el que cerrar una longeva vida repleta de derrotas y sinsabores.

			Se entiende la sensación de frustración, canalizada en una dura carta a Huéscar, a la sazón embajador en París, reprochando las maniobras políticas que —según don Melchor— habían propiciado su nuevo revés. En la posdata de esa correspondencia, Macanaz se atrevía a reivindicarse recordando con clara intención sus años de gobierno al lado de los padres del monarca:

			Y sabe V.E. que de que ha consultado algo, le he hablado con la misma libertad christiana que le digo todo esto, que es lo mismo que he practicado con los amos desde antes que V.E. viniese al mundo, y por lo que la santa difunta Reyna (que esté en gloria) madre de nuestro católico Monarca, me decía con su natural bondad y gracia, al verme entrar en su quarto en tiempo que estaba con nuestro difunto y perseguido Monarca, ya vienes a reñirnos1.

			Las palabras en cursiva puestas por don Melchor en boca de la reina María Luisa Gabriela de Saboya dejaban entrever la complicidad y la buena sintonía que unieron a los monarcas fundadores de la dinastía Borbón en España con el que décadas atrás había sido su polémico fiscal general en la institución clave de la monarquía, el Consejo de Castilla. Pero además, el recuerdo a la reina y a Felipe V se antojaba un medio de extraordinario valor con el que hacer presentes unos méritos que —ante el enésimo fiasco— servían de reclamo de un tiempo pasado que para Macanaz sí parecía mucho mejor. Un tiempo en el que se había consagrado como referente indiscutible de un tipo de reformismo secularizante y sin excesivas contemplaciones, dirigido a hacer del rey la única autoridad absoluta de la monarquía. La caída —tolerada por el propio Felipe V en 1715— de quien había sido firme promotor de sus derechos y regalías anunciaba ya el camino de otros muchos ilustres reformistas de la centuria, víctimas como Macanaz del caprichoso arbitrio de una corona que dejaba hacer a sus ministros sin comprometerse del todo con ninguno. Aun así, después de tantas décadas, para muchos seguía siendo el «héroe» de un proyecto frustrado de monarquía al que una parte de la Iglesia, con el eficaz concurso de la Inquisición y sus émulos en el gabinete, habían logrado vencer. Una derrota en perspectiva que solo tras su muerte logró trascender como ejemplo político e inspiración en el camino de la España posible.

			La anécdota comunicada al embajador en la parte final de su carta no ha dejado de provocarnos numerosas interrogantes que han servido como aliciente de nuestro trabajo. ¿Qué representaba Macanaz a la altura de 1747?; todavía más, ¿cómo fue posible una trayectoria tan completa y dilatada en el entorno siempre del poder?, es decir, ¿cómo un hijo de simples regidores oriundos de una lejana villa periférica del reino de Murcia llegó a labrar una carrera tan relevante en una sociedad como la española del Antiguo Régimen?, ¿de qué medios se sirvió?, ¿quiénes le ayudaron?, ¿quiénes se elevaron en su contra?

			Las páginas siguientes tratan de responder a estas y otras muchas cuestiones que de por sí escapan al mismo individuo, esto es, requieren un planteamiento general que paradójicamente encuentra una respuesta acorde en una determinada «forma de hacer historia» como es la biografía. El género en cuestión nos permite adoptar como guía para el análisis histórico la vida de un hombre que —en sí misma— tiene la potencia y virtud de servirnos explicaciones cuya ratio puede extenderse a la vida de otros hombres, comunidades, etc.2. Al permitirnos penetrar desde el caso particular en el general, no podemos limitarnos a extractar una simple relación de hechos, acciones o decisiones perceptibles desde el exterior. Junto a ello, o, mejor, a partir de ello, es necesario dar un paso más y proyectar esa serie de datos externos en una secuencia inteligible que nos revele desde lo más profundo del biografiado, lecturas acordes sobre el contexto, los límites y el haz de posibilidades de la época vivida por nuestro protagonista.

			Para esta empresa, la elaboración de una biografía histórica, vale la pena recordar la reflexión que Ortega y Gasset enuncia en uno de sus primeros estudios sobre el genial pintor sevillano don Diego Velázquez. Reduciendo la dimensión del problema a la forma más simple y sugestiva posible, el pensador madrileño aclara: «Escribir la biografía de un hombre es acertar a poner en ecuación esos tres valores [...] vocación, circunstancia y azar». De la combinación del personaje ideal que cada uno es (vocación), enfrentado con las circunstancias del medio que le rodea y teniendo en cuenta el factor irracional del azar, resulta para Ortega la medida justa que debe contener todo empeño biográfico3.

			En nuestro caso, que no es otro que la biografía de Melchor Macanaz, esta tríada de elementos adopta como punto de partida el interés por la cuestión familiar, es decir, el individuo es contextualizado en una realidad más amplia y primaria que tiene en la familia un referente más que justificado para ayudar a construir su propio relato biográfico. No se trata de un análisis que agote sus posibilidades en la mera reconstrucción genealógica. Si nos decantamos por los Macanaz, es precisamente como plataforma para el estudio y comprensión de la sociedad del pasado donde las trayectorias individuales cobran pleno sentido4. La familia es entendida aquí como la célula eje del sistema social5, una categoría básica para recorrer la distancia que media entre la persona y la sociedad, entre ese personaje ideal pretendido y las circunstancias adversas o favorables que lo limitan.

			El origen de los Macanaz, situado en el mediodía castellano —en la entonces villa murciana de Hellín—, no reduce la dimensión familiar a los marcos propios de lo local. Si bien puede ser considerada una de sus sagas más reconocibles, la participación de muchos de sus miembros en el desarrollo de procesos históricos de la envergadura del advenimiento de la dinastía Borbón, la intervención en el tenso escenario diplomático europeo del setecientos, los derroteros de la cultura política dieciochesca, el gobierno de Floridablanca, la invasión napoleónica, las renuncias dinásticas, la restauración de Fernando VII, etc., hace de ellos un instrumento que pronto rebasa los límites espaciales más inmediatos para conectar con realidades territoriales y ámbitos de poder con resonancia en el conjunto de la monarquía española. Esta multiplicidad de espacios nos señala e impone ya otra de las características de nuestra particular mirada biográfica, como es la técnica del llamado «juego de escalas», herramienta que nos permite alternar convenientemente el uso de perspectivas micro y macro dependiendo de la escala de observación utilizada en cada momento6.

			El utillaje metodológico se completa con una serie de recursos que nos remiten a la importancia del atributo relacional. Es el seguimiento de la amplia gama de relaciones lo que nos permite pasar de la familia al sujeto y al resto del sistema social sin perder de vista el escenario donde tiene lugar la acción7. Vínculos diversos tejidos en un primer momento a partir de la familia, cuyo análisis se irá individualizando en función de la trayectoria decisiva de don Melchor. Relaciones que no solo unen —o separan— materialmente a dos o más personas, sino que se configuran como verdaderas redes por donde circulan el poder, la amistad, el servicio pero también el discurso y la ideología, lo que puede imprimir a nuestro trabajo una dimensión mucho más dinámica que una simple fotografía familiar8.

			Sin embargo, el recurso a la familia por sí mismo no es suficiente. Tampoco el aparato metodológico que lo acompaña. De nada nos sirven uno u otro sin un hilo conductor que nos ayude a interpretar la vida que proponemos biografiar. La elección de este «argumento» resulta altamente determinante para el resultado final del trabajo; de su naturaleza más o menos integradora dependen en buena medida el éxito o el fracaso del propósito anunciado anteriormente: servir como medio para la comprensión de una realidad social más amplia. Es por eso por lo que, junto a la familia, debemos recurrir a lo que en última instancia creemos que mejor condensa la diversidad de situaciones vividas por nuestro protagonista. En este punto, nos atrevemos a justificar la adopción del «poder político» como el nervio que cruza por completo la existencia de los Macanaz, el canon que sintetiza la mayor parte de las páginas de nuestra historia.

			El poder político al que nos referimos poco o nada tiene que ver con la tradicional enumeración de la política como imposición, dirigida y aislada del resto de componentes de la sociedad. Tras la reciente renovación y recuperación de los análisis políticos9, el concepto ha experimentado un enriquecedor proceso de reciclaje que ha terminado por ensanchar sus encorsetados límites, siendo entendido en la actualidad como una relación social de la que se destaca su carácter participado y secuenciado10. Su virtualidad como espacio de encuentro con otras magnitudes del análisis histórico (social, económica y especialmente cultural)11 lo convierte en un elemento propicio para continuar nuestra aproximación al pasado de la mano de los Macanaz.

			Una oportunidad avalada por la especial vinculación familiar a su ejercicio, auténtico «drama» que no solo articula la biografía del exfiscal, sino que se extiende al resto de miembros como experiencia clave en la mayoría de sus aspiraciones. Así, desde que en 1827 don Pedro Macanaz solicite a Fernando VII un título de Castilla como recompensa por sus servicios al infante don Carlos, desde que ciento veinte años antes su abuelo don Melchor recibiera su primer nombramiento en la administración borbónica valenciana, o incluso desde que décadas atrás sus aún más lejanos ascendientes se batiesen entre acusaciones rivales por acaparar mayores cotas de mando en el concejo de Hellín, lo político había logrado consolidarse como referente vertebrador en la mayor parte de las trayectorias estudiadas. A lo largo de casi doscientos años, los Macanaz podrán cambiar el terruño local por la comodidad de la corte, gozar de cierta fama y prestigio, consultar con el rey o sus ministros, pero siempre luchando por conservar la fuente que les permitirá generar nuevas expectativas12.

			Que lo político sea nuestro punto de vista no quiere decir que se obvien el resto de dimensiones en las que también se podría descomponer una biografía como la de Melchor Macanaz. Simplemente se deja constancia de nuestra toma de partido por una opción analítica —tan válida como otra cualquiera— que alcanza completo significado asumiendo lo que de estratégica puede llegar a tener. Porque —ya lo anunciamos— abarcar todos los aspectos de la vida de un hombre eligiendo un observatorio privilegiado desde el que reconstruir con fidelidad a la «verdad» lo que ese hombre fue queda fuera del alcance de cualquiera, sea o no historiador. Podemos limitarnos a proponer interpretaciones que prioricen tal o cual aspecto frente a otro, pero nunca llegaremos a dar con la pista que nos permita descubrir, como es nuestro caso, al «verdadero» Macanaz.

			De ahí la importancia del conocimiento previo generado por los historiadores que desde finales del siglo XVIII se han ocupado de desentrañar múltiples facetas relacionadas con don Melchor. Entre otros, los trabajos de su descendiente Joaquín Maldonado, probablemente los primeros que de manera sistemática intentaron aportar luz a la carrera del político murciano13. Casi un siglo después, será el prestigioso historiador británico Henry Kamen14 quien llamará la atención sobre los «pros» y los «contras» que lastraban aún la memoria de un Macanaz olvidado, al que solo Gómez Molleda15 y Fayard16 habían prestado atención en todo este tiempo. Un vacío que vino a llenar en 1969 la importantísima biografía elaborada por Martín Gaite, El proceso de Macanaz. Historia de un empapelamiento17. Si bien en los últimos años se han corregido, matizado o simplemente conocido mejor diferentes parcelas de la vida de Macanaz, su obra ha envejecido en bastante buen estado.

			A partir de entonces han sido numerosos los historiadores que han profundizado en el significado político18, intelectual19, jurídico20 o reformista21 de don Melchor, sin olvidar sendos intentos de aproximación global a través de trabajos como los de Cano Valero22 y Lama Romero23.

			La aparentemente amplia producción historiográfica de los últimos años no tiene por qué invalidar nuevos propósitos de análisis como los que aquí proponemos. El conocimiento histórico acumulado nunca puede anular intentos de revisión en materias sujetas siempre a interpretaciones diversas. En todo caso, el Macanaz de Maldonado, el de Martín Gaite o los diversos perfiles reconstruidos por los historiadores más recientes nos sirven de apoyo en nuestra tarea de estudio biográfico a partir del recurso a la familia y la óptica del poder político como filtro de realidades sociales.

			El contenido de nuestra obra, estructurado en cuatro partes, arranca cronológicamente en el primer tercio del siglo XVII. Esta primera etapa, que nosotros hemos denominado «En tiempos de incertidumbre», abarca un periodo familiar dominado por la difícil e insegura tarea de consolidación en el seno de la oligarquía política local. Superando las interesadas imágenes creadas ad hoc por los distintos discursos genealógicos, se estudian los medios empleados por los Macanaz —una saga de regidores— en el desarrollo de su conflictivo proceso de «encumbramiento» concejil. Fruto del tímido despertar familiar a finales de la centuria, la nueva generación encabezada por don Melchor Macanaz Guerrero estará ya en condiciones de buscar más allá de Hellín nuevas oportunidades para «seguir creciendo». La pronta vinculación a la carrera administrativa tras su paso por la Universidad de Salamanca y la dependencia de la casa aristocrática de Villena permiten a Macanaz granjearse un primer gran círculo de relacionales fundamental en su salto posterior a la corte, una situación que redimensionará por completo el devenir familiar.

			En la segunda parte, «Al servicio de la monarquía borbónica», nuestro análisis se personaliza en función de la trayectoria protagonista de don Melchor. Seguimos su ciclo político y vital desde sus primeras ocupaciones en la naciente administración borbónica de Nueva Planta (1707-1712) y la elevación a la fiscalía general del Consejo de Castilla (1713-1715), su gran logro político. Analizamos en profundidad su ejecutoria reformista, la red de administradores a los que intenta favorecer, como también la larga lista de adversarios que acumula a lo largo de su carrera. Su posterior papel en el «exilio» ha sido analizado a través de numerosas páginas dedicadas a estudiar la forma en la que siguió vinculado a la corona mediante el desempeño de ciertos oficios de representación diplomática tanto en Francia como en los Países Bajos, un espacio de enorme influencia dinástica, plagado de familias y grupos de origen español con intereses directos en el servicio a la monarquía filipina, como los Courtois-Tamison. La vuelta de don Melchor a la España de Fernando VI y su confinación en el presidio coruñés de San Antón (1748-1760) nos han servido para penetrar en el controvertido catálogo de obras escritas y en el discurso político propio de quien, sin duda, será uno de los reformistas más señalados del «primer siglo XVIII».

			En la tercera parte, «Una memoria en construcción», analizamos las diferentes biografías elaboradas en el marco de un proceso gradual de recuperación de la memoria política de Macanaz iniciado antes de su fallecimiento. Para ello, revisamos un conjunto de textos que van desde su propia autobiografía escrita en 1739 hasta las referencias utilizadas por los legisladores de las Cortes de Cádiz (1812-1813), tratando de delimitar en cada caso los objetivos perseguidos con el recuerdo intencionado del exfiscal.

			En la cuarta y última parte, «Otra oportunidad», recuperamos una perspectiva más familiar para completar el estudio de esta etapa intermedia en la que se vuelven a sentar las bases de la reproducción de los Macanaz en la alta administración. El regreso a Hellín y los intentos de reunión del patrimonio de don Melchor impulsados por sus descendientes sirven como plataforma desde la que preparar el nuevo salto a la corte a finales del siglo XVIII. Pronto el análisis familiar torna a los límites de la biografía, centrada —esta vez— en la figura de don Pedro Macanaz. Su trayectoria de auténtico cortesano atento siempre al medro es objeto de examen a partir de sus primeros empleos en la carrera diplomática bajo el reinado de Carlos III, los sucesos que tendrán lugar en 1808, las renuncias dinásticas y el exilio de la familia real en Francia. Su desdichado papel como ministro de Gracia y Justicia en el primer gobierno fernandino de 1814 cierra nuestro estudio.

			Con este planteamiento pretendemos trazar una biografía apoyada en la familia que sirva como medio para el análisis de una realidad social más compleja. Conocer cómo fue posible que «gente media» entre los grandes y pequeños alcanzara posiciones de poder tan relevantes en ámbitos de dimensiones tales como la monarquía española de 1700; examinar cómo lo político se convirtió en fuente de promoción y movilidad social, al tiempo que el servicio al rey permitió a una familia de regidores adquirir fama y reconocimiento postrero. Movilidad, promoción, éxito y fracaso político, vuelta a empezar... Cuestiones globales, acaso intemporales, formuladas desde nuestro natural ámbito historiográfico pero abiertas al diálogo con el resto de ciencias «hermanas». A todo ello dedicamos las páginas siguientes.
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			CAPÍTULO PRIMERO


			El despertar de una familia venida a menos (1630-1690)

			DISCURSO GENEALÓGICO. USOS Y ABUSOS DE LA MEMORIA FAMILIAR


			Solo recientemente la familia ha ocupado un lugar significativo en el análisis, explicación y comprensión del entramado político y las relaciones de poder en la sociedad moderna. Reducida a unidad básica del sistema, la organización familiar poseía entonces una indudable proyección que se extendía a todos sus miembros, constituyéndose en el principal elemento de identidad e identificación del hombre moderno. Un papel tan señalado y asumido que hacía normal o cotidiana la coincidencia de los intereses grupales con los del individuo, lo que no quiere decir —como advierte Jaime Contreras— que este no pudiera «vivir su aventura personal con cierta soltura»24. La familia solía mediatizar de forma —casi— natural las trayectorias de todos sus miembros, siendo habitual que se encontrara detrás de decisiones importantes como el matrimonio, la herencia o el destino profesional de los más jóvenes, elecciones que podían truncar o confirmar largos procesos de auge y promoción25.

			Si lo familiar era la horma que definía la vida del individuo, llama la atención que su estudio, en lo que se refiere a cuestiones relacionadas con el poder y los sistemas políticos de las monarquías europeas, date de fechas tan recientes. Hasta no hace muchas décadas, los historiadores solían abstraer de sus análisis los aspectos sociales y familiares, priorizando lecturas de corte estatalista e institucionalista en las que interesaban poco las personas y menos aún las familias y grupos que rivalizaban y competían por ese poder26. Apenas unas cuantas líneas preliminares bastaban para contextualizar mínimamente la biografía del político excepcional u hombre de Estado. El personaje en cuestión era presentado —dependiendo del caso— en el seno de una familia «de rancio abolengo», «casa y solar antiguo» o «nobleza venida a menos», diferentes fórmulas que en muy pocas palabras ventilaban complejos procesos de ascenso o declive social y que, en síntesis, decían muy poco.

			Tales construcciones tenían su apoyo —más o menos explícito— en ciertos materiales genealógicos que no iban más allá de la descripción interesada de unos pocos datos. En este sentido, es sabido que la práctica genealógica ocupó a lo largo de los siglos modernos un papel central en las sociedades europeas. La «manía por las genealogías» —según Roberto Bizzocchi27— inundó buena parte del continente de fabulosas memorias familiares capaces de enlazar con remotos orígenes que parecían perderse en la noche de los tiempos. Lejos de quedar reducido como expresión minoritaria de un segmento social limitado, el discurso genealógico llegó a formar parte de las estrategias y medios de legitimación de todos aquellos que pretendían reforzar una determinada situación de la que esperar posibles beneficios en forma de honor, fama, reputación o cualquier tipo de exención. Con acierto, Richard L. Kagan ha insistido recientemente en las raíces populares de la genealogía y «la idea de usar la historia como vía de mérito social», lo que a su juicio representaba una inversión que no solo favorecía «al individuo sino también a todos sus familiares y descendientes»28.

			En este punto, cabe recordar la feliz conexión entre la genealogía y la movilidad social realizada por Enrique Soria. Centrando la práctica genealógica en el caso español, su carácter popular se debió a su configuración como «palanca» para el ascenso social y herramienta clave a la «hora de legitimar la realidad política y social existente, como conformadora de idearios culturales y como creadora de imaginarios»29. Cualquiera que tuviera los recursos necesarios podía recurrir a la genealogía para «salvar las apariencias», obviar incómodos episodios familiares y diseñar una adecuada memoria familiar sin tacha alguna.

			La cotidianeidad de los relatos y justificaciones genealógicas se encontraba a la orden del día. En ocasiones, no hacía falta recurrir a sesudos genealogistas para su elaboración30, en especial cuando el interesado podía fácilmente construir un discurso repleto de acontecimientos históricos vinculados a un glorioso pasado familiar. Necesitaba, eso sí, un mínimo conocimiento de la historia para situar en sus lugares más sobresalientes a míticos antepasados a través de los cuales —a modo de una larga cadena ininterrumpida en el tiempo y fácilmente reconocible a partir del apellido común— enlazar con el presente. Un medio enormemente útil en determinadas circunstancias en las que el propio interesado se veía en la necesidad de referir unas cuantas líneas acerca de sus orígenes familiares, condensando en pocas notas la imagen de una familia de honor, poder y relevancia social. Nos referimos a esa otra forma de hacer genealogía —mucho menos pretenciosa estética y materialmente pero igual de efectiva— que podemos encontrar en multitud de documentos justificativos en los que un comprometido individuo —aspirante a un cargo, sospechoso de ciertas acusaciones, etc.— debía rendir cuentas sobre sus ascendientes.

			Los Macanaz no serán una excepción. Las escasas noticias que conocíamos hasta el momento remitían a la imagen clásica de nobleza degradada, una conclusión a la que se llegaba tras expurgar ciertos documentos genealógicos cuya elaboración había sido participada o instada por ellos mismos o decididos partidarios. La mayoría de estas fuentes suelen remitir como «ego» natural al miembro más ilustre de la familia, Melchor Macanaz, del que parte una larga cadena de antepasados de los que solamente conocemos ciertos rasgos. Aunque hablemos de los Macanaz, en propiedad, los materiales comúnmente empleados apenas consiguen aportar datos no tanto de la familia como sí de don Melchor, es decir, la prioridad de los documentos que analizaremos a continuación no es la familia sino el personaje, a quien se le construye una imagen a medida repleta de antepasados y escenas familiares poco problemáticos.

			La familia cumple en este caso un claro papel legitimador, reforzado conscientemente con la adopción del linaje como vía que ayuda a configurar la idea de una evolución antiquísima31. Antigüedad y conocimiento de los antepasados más remotos, símbolos de un origen familiar bien visible y sin sombras, ligado siempre a los hechos más destacados al servicio de los reyes. Poco importan las imprecisiones y tampoco las invenciones u ocultaciones, ya que lo sustancial es hacer ver la pertenencia de uno a su linaje, evidenciando la continuidad de la comunidad de valores, honra y prestigio que se supone a la familia32.

			El individuo, Melchor Macanaz, aparece en la mayoría de estos documentos como una consecuencia lógica de una secular evolución que, arrancando desde tiempos inmemoriales, ha logrado sobrevivir y conservar sus principales señas de identidad. La fama y los logros de los ascendientes se hacen presentes y cuentan tanto como los suyos propios. Un ejemplo de esto último lo hallamos en sendas relaciones de méritos conservadas en el Archivo General de Indias; la primera —manuscrita— data de 1694 y fue presentada por don Melchor como aspirante a una plaza de fiscal en la Audiencia indiana de Santo Domingo33. La segunda —impresa— lleva por fecha 6 de diciembre de 1696, y es copia de otra que se guardaba en la Secretaría de Cámara del Consejo de Indias34. Ambos documentos contienen una información muy similar basada en los servicios del aspirante y los de sus antepasados más inmediatos.

			En líneas generales, la familia descrita en ellos por don Melchor responde a la imagen de ennoblecimiento local derivado del desempeño de oficios concejiles, entre los que destaca «la vara de Alcalde de Hijosdalgo» que tanto su padre —del mismo nombre— como su abuelo Ginés habrían servido. Uno y otro son presentados como regidores perpetuos del concejo hellinero, vinculación que se convierte en el principal motivo de glosa. Sus servicios en pro de la justicia y el buen gobierno urbano son señalados con énfasis, trayendo a colación las veces que su padre: «valiéndose de su persona [...] para hacer algunas prisiones que ejecutó, y seguir bandidos, y entre ellos a Pedro Ponce y Martín Muñoz y otros que traían inquieta aquella tierra»35. Tampoco se olvida de las ocasiones en las que el patrimonio familiar sería puesto a disposición de las necesidades más urgentes de sus paisanos, recordando: «que para algunos actos de justicia, trajo [su padre] desde Murcia a su costa el ejecutor de ella con los guardas necesarios, ha dado socorro a Cartagena estando Orán cercada y a la ciudad de Alicante, cuando la bombeó el francés, de dinero y hombres»36.

			En ambas narraciones se refiere a la brillante hoja de servicios militares de su abuelo, Ginés Macanaz, quien se constituye en el primer eslabón de una cadena de familiares estrechamente unidos al servicio a la corona. La sublevación catalana de 1640 es el escenario donde destaca por su conducta como capitán de una milicia formada en Hellín. En la relación manuscrita de 1694, escribe Macanaz que su abuelo fue nombrado «de orden del Marqués de los Vélez», loando su activa participación en el apaciguamiento de la revuelta «y que murió con dicho oficio»37. En el testimonio impreso de 1696 la información cambia ligeramente:

			Se levantó una compañía de Milicias en dicha villa, le nombró por Capitán de ella, y protexto ir a su costa con diez hombres, y con dicha compañía, que se compuso de ciento cincuenta hombres, fue al sitio de Tarragona, y habiéndole confirmado S.M. el título de Capitán que la Villa le había dado, sirvió en el exército en su Compañía treinta y tres meses continuos, acudiendo a los repartos de mayor riesgo, executando cosas particulares de gran soldado, y gastó en los alimentos suyos, y de los diez hombres, diez mil ducados de su patrimonio, de los quales hizo remisión a S.M.38.

			La exageración o enfatización de los méritos de sus antepasados formaba parte del efecto pretendido por el interesado. Si sus familiares habían destacado por el servicio a la corona en la guerra o en el concejo, mereciendo la estima y honor de sus coetáneos, don Melchor se presentaba como continuador de una saga familiar de enorme valía y competencia.

			La loa y el autobombo estaban plenamente justificados. La línea que separaba los hechos exagerados con algo de verosimilitud, por un lado, de la pura invención, por otro, era cada vez más pequeña. En ocasiones, directamente se rebasaba, como ocurre con las referencias a un supuesto hermano de don Melchor, Damián Macanaz, de quien él mismo nos informa en las dos relaciones de méritos. En la de 1694, casi al final, se refiere a su: «hermano mayor, veinte años ha en servicio de S.M., y de presente es capitán vivo en la Armada Real sin haber pretendido cosa alguna»39. En el documento de 1696, Damián habría fallecido ya, ocasión más que propicia para apropiarse de los méritos debidos por el sacrificio de su hermano:

			es hermano del capitán don Damián Macanaz que murió en servicio de S.M. el año noventa y cuatro, después de haber servido en Mecina, Milán, Barcelona, Orán y la Armada Real del Océano, doscientos cuarenta y seis meses y veinte y cinco días continuos. Con las plaças de Soldado, Mosquetero, Arcabucero, Cabo de Escuadra, Sargento, Alférez, Entretenido, Ayudante de Sargento Mayor, Ayudante de Maestro de Campo, y Capitán. En la Plaça de Orán el día once de agosto de ochenta y ocho, en un encargo que se le hizo rechazó a los Turcos que venían sobre Ifre, y se le debió la victoria, de la qual salió con tres heridas, y en otros encuentros y batallas también fue herido40.

			Ni la documentación notarial ni las fuentes parroquiales disponibles para este periodo nos han permitido confirmar la existencia de Damián Macanaz. Solo el Árbol genealógico de finales del siglo XIX se acuerda de él mediante la siguiente referencia: «es natural de Hellín y nació en 22 de agosto de 1660». Si tomamos como cierta la fecha de 1660, tres años antes del matrimonio de sus padres, encontramos en las fuentes de bautismo de la villa de Hellín la inscripción como «hijo del pueblo» de un tal Damián José41. Pudiera ser, no obstante, que la relación entablada entre la familia y este niño fuera posterior y ajena a cualquier vínculo sanguíneo, una especie de prohijamiento, por el que hubiera quedado bajo el amparo y la protección de la familia. Otra opción sería la posible filiación paterna extramatrimonial, una mera suposición de la que no ha quedado —obviamente— rastro documental, solo un «sonoro» silencio que no hace más que señalar el muy probable carácter figurado y socorrido de la persona de Damián.

			Don Melchor, el único de los Macanaz que se refiere a su «hermano mayor», se olvida pronto de él en los demás pronunciamientos sobre su familia. La invención de Damián parece a todas luces manifiesta. Macanaz, aspirante a la plaza en juego, habría «creado» a su hermano dotándolo de una heroica carrera militar que culminaría con su propia vida, una trayectoria sin duda merecedora de todos los parabienes posibles. Para terminar de cuadrar el círculo familiar, haciendo más reveladora la intencionalidad de la invención, la redacción de 1696 añade la última voluntad del valiente capitán Macanaz, quien dejaba: «en todos estos servicios por heredero mejorado a dicho Doctor Don Melchor su hermano; y suplica a S.M. atienda a hacerle la misma merced a su hermano por ellos, que la que a él mismo se le debiera»42.

			La tendencia a mezclar datos reales con otros falsos o medias verdades irá en aumento conforme los antepasados de Macanaz se alejen en el tiempo. Así lo observamos en la información que nos proporciona don Melchor en un legajo de Notas a la Historia del Padre Mariana y su continuador Miñana, en el que, haciendo alusión a la famosa batalla de Lepanto (1571), escribe: «De la expresada villa de Hellín, mi patria, se hallaron doscientos soldados y cuatro capitanes; Juan de Valcárcel, Francisco de Herrera, Damián Macanaz, mi bisabuelo, y Luis Fernández de Ribera, mi bisabuelo materno»43.

			Las dudas sobre la presencia de ambos bisabuelos en la «más alta ocasión que vieron los siglos» son notables. Parece que de nuevo nos encontramos ante una figuración idealizada del pasado familiar hábilmente manipulado por don Melchor. Ni uno solo de los documentos relacionados con su bisabuelo Damián refiere noticia alguna sobre este hecho; el propio Macanaz se olvida de este importante dato en la descripción genealógica que realizará hacia 1715. La cronología que hemos podido definir del bisabuelo Damián hace muy difícil su participación en Lepanto, por cuanto probablemente no hubiera nacido o se hallara en sus primeros años de vida. La partida de matrimonio con su esposa, doña María de Hoyos, se fecha casi cuarenta años más tarde, en 1610, mientras que la fecha de bautismo de sus hijos es todavía más lejana, 1611 y 161344.

			Los problemas son aún mayores cuando tienen que ver con la identidad del otro bisabuelo referido por don Melchor, Luis Fernández de Ribera. La reconstrucción familiar de la rama materna nos ha permitido conocer hasta la tercera generación de los ascendientes de Macanaz, dando con sus dos bisabuelos maternos, un tal Rafael Guerrero45 y Juan Montesinos Fernández, nacido este último el 26 de noviembre de 158946.

			El interés por conectar a remotos antepasados con algunos de los acontecimientos más relevantes de la historia de Castilla es evidente. Gran conocedor de la historia, Macanaz sitúa a cada miembro de su familia ante un hecho de excepcional trascendencia política o militar al servicio siempre de la corona, describiendo unos orígenes nada sospechosos, localizados en los valles del norte peninsular, en las cortes medievales de los primeros reyes cristianos. Esta imagen linajuda será calcada a la perfección en una descripción familiar elaborada probablemente por el propio Macanaz. Forma parte de su voluminoso proceso inquisitorial47, de lo que podemos inferir su intencionalidad como medio de corrección o impugnación de algunas de las acusaciones de las que será objeto por parte de la Inquisición, en especial sus supuestos orígenes conversos.

			El documento sigue la ascendencia patrilineal de don Melchor, quien se toma a sí mismo como punto de partida hasta llegar, nada menos, que al decimocuarto abuelo, un tal Wertino Macanaz, que sirvió al rey «don Alonso el Magno» a finales del siglo IX y principios del siglo X. A partir de Wertino, la redacción mezcla una serie de datos más imaginados todavía remontados a los tiempos de la antigua Iberia, previos por tanto a la propia Corona de Castilla:

			no se hallan entroncamientos de los demás ascendientes pero sí monumentos y noticias de haber servido Anglio Maganis de la Provincia de Yveria a servir a la España, y asistió al rey don Ramiro primero, que le heredó en la provincia de Huiparqua, como mejor refieren las historias de Inglaterra, y se conoce muy bien su antiguo lustre48.

			La descripción es muy rica en hechos y anécdotas históricas de cierta relevancia. Un ascendiente como su ya conocido bisabuelo Damián es señalado en esta ocasión por su participación en «diferentes encargos del Rey de resultas de la expulsión de los Moriscos». Llama la atención la significativa presencia de sus antepasados en el escenario político local con casos como los de su tercer abuelo, Diego Macanaz, de quien dice fue «Regidor perpetuo de Murcia que murió en Madrid habiendo ido por Diputado de aquel Reyno en tiempo del reinado del Rey Don Felipe Segundo»49, o su quinto abuelo —del mismo nombre que el anterior—, «regidor perpetuo de la ciudad de Alcaraz y uno de los que litigaron la executoría de la Cofradía de S. Salvador, y la de Nuestra Señora de la Peña».

			El servicio a los reyes se constituye en la principal fuente de ennoblecimiento familiar. Las diversas mercedes y gracias con que los monarcas premian y reconocen los valiosos servicios de sus antepasados llevan a su descendiente a destacar casos tan figurados como el de su séptimo abuelo, Ginés, «a quien el rey Don Juan el Segundo le dio la encomienda de Socobos del Orden de Santiago», o Alexo Macanaz, octavo abuelo, «a quien el Rey don Henrique Segundo hizo gracia de los lugares de Munera y Lezuza en premio de sus servicios en la guerra contra los moros». Las recompensas y distinciones militares forman parte de la memoria familiar, como ocurre con su sexto abuelo, Rodrigo, «a quien el Rey Don Fernando el Católico, le creó Mariscal de Campo después de la célebre Batalla contra los moros del campo de la Yguera en el Reyno de Granada»50, o su noveno abuelo, también llamado Rodrigo, «que tuvo el señorío de los lugares de Aina y Bogarra en memoria de la célebre batalla que en la sierra de Alcaraz dio a los moros que de Córdoba venían a sitiar aquella ciudad». El caso más notorio es el de su décimo abuelo, Diego, cuya nobleza y mérito, unidos al sacrificio militar, refiere explícitamente:

			siendo uno de los conquistadores de la ciudad de Alcaraz, tuvo con las otras tres familias que allí quedaron heredada tal fama de su valor y nobleza que por más de quatro siglos quedó en aquella ciudad por dicho común, de que querían motejarle a uno en su nobleza, o valor, decían mire que Macanaces, Cocas, Bustos, o Muñoces, porque estas fueron las quatro familias más ilustres, y aún queda la memoria51.

			Don Melchor es capaz de localizar la casa y solar originarios de la familia en un lugar concreto de la tierra de la hidalguía universal, en la provincia de Guipúzcoa, «entre Oñate y Bergara, a donde por algunos siglos tuvieron su asiento y conservaron el Palacio, con su foso barbacano que se elevaba, y con otros honores propios de los Ricoshomes de los Reyes de León, y Asturias». Junto a la casa, Macanaz detalla los símbolos blasonados de la identidad familiar:

			llevaron y hoy conservan por sus armas, una sierpe con ondas de agua, y estas fueron las primeras armas, y a ellas un manzano con su fruta y la sierpe de agua, que después sus descendientes por los matrimonios las han aumentado en los ocho cuarteles que hoy llevan.

			La descripción de don Melchor logrará cuajar en el tiempo, repitiéndose más o menos fielmente en sus primeras biografías. Así, en mayo de 1788, un anónimo biógrafo —conocedor a buen seguro del documento anterior— sintetiza parte de su contenido en el manuscrito «Fragmentos históricos de la vida de don Melchor Rafael de Macanaz»52. En «Genealogía u origen de esta familia», el anónimo biógrafo vuelve sobre los hitos más destacados de la evolución familiar ya señalados, subrayando su procedencia originaria de Iberia, aunque «se halla establecida en España por su primer varón troncal Anglio Macgnanis o Manzanas, y dicho después Macanaz, desde el Reynado de don Ramiro el primero por los años de 845, cuya familia y solar está en la Provincia de Guipouzcua»53. Continúa su relato genealógico describiendo las armas y el escudo de los Macanaz, destacando que «después de algunos siglos se estableció uno de la familia en la villa de Hellín, Reyno de Murcia, donde hoy subsiste su pequeño vínculo».

			Por esas mismas fechas, encontramos otros tantos relatos anónimos que parecen tomar como referencia las notas genealógicas elaboradas a principios del siglo XVIII. Conservados en el archivo de la biblioteca de la abadía de Montserrat (Barcelona), la mayoría confirman la imagen pretendidamente interesada de una familia ennoblecida pero venida a menos. Como ejemplo de esta literatura genealógica podemos referirnos al contenido del manuscrito 911-V-02, en el que se recogen algunas informaciones sobre los antepasados de don Melchor que nos recuerdan bastante al contenido de las anteriores:

			Sus padres fueron Don Melchor de Macanaz, y doña Ana de Ribera y Guerrero, naturales de Hellín donde su nobleza es notoria. El abuelo de D. Melchor Rafael de Macanaz fue don Ginés de Macanaz, regidor perpetuo de la villa de Hellín a quien el rey don Felipe cuarto dio el mando de las milicias de las villas de Hellín, Tobarra, Las Peñas, Liétor con sus aldeas y con ochenta y dos hombres que levantó y mantuvo a su costa marchó al ejército de Cataluña el año de 1641 [...]. El segundo abuelo de don Melchor fue don Damián Macanaz regidor perpetuo de la villa de Hellín, sirvió en la expulsión de los moriscos y el rey le dio el encargo de las confiscaciones de sus bienes en una parte del reino de Murcia [...]. El tercer abuelo de don Melchor fue D. Diego Macanaz regidor de Murcia, que sirvió contra los moriscos y en el año de 1596 fue diputado del reyno de Murcia al rey don Felipe II y murió en Madrid [...]. Los demás abuelos de don Melchor de Macanaz obtuvieron empleos muy distinguidos, como el de generales con la Encomienda de Socobos del orden de Santiago. A don Rodrigo de Macanaz donó el rey los lugares de Ayna y Bogarra en memoria de la célebre batalla que en la sierra de Alcaraz dio a los moros de Córdoba, desde cuyo tiempo fue llamada la Sierra de Macanaz54.

			Mucho más reciente —de finales del ochocientos— parece el árbol genealógico de la familia Macanaz55. El origen del linaje se sitúa en esta ocasión en el noveno abuelo de don Melchor, un tal Ginés Macanaz, del que se informa fue «Mariscal de Campo, casado en la Ciudad de Alcaraz con Doña María Busto». Los nombres no coinciden con los grados descritos por Macanaz en el anterior documento hasta su quinto abuelo, Alonso Macanaz, «casado en Hellín con doña Ana de Moya». A partir del señalado matrimonio, la genealogía incurre en el error de hacer discurrir la descendencia por una línea equivocada, ya que parte la siguiente generación de uno de los hijos de Alonso, un tal Diego Macanaz, cuando, según las disposiciones testamentarias de Melchor Macanaz Moya56 (padre del futuro fiscal), su bisabuelo no sería otro que Rodrigo Macanaz.

			El contenido de este conjunto de materiales coincide en una serie de lugares comunes de rancia y blasonada hidalguía familiar, remotos orígenes norteños y una admirable tradición de servicio a la corona. Los Macanaz —o mejor, la familia de Melchor Macanaz— dibujan una ilustre cadena de antepasados directamente relacionados con alguno de los hechos más decisivos de los siglos medievales y modernos. Acontecimientos de primera magnitud política o militar, sutilmente lejanos en el tiempo, donde son situados interesadamente distintos antepasados de don Melchor, reales unos, ficticios otros.

			La genealogía, eje central de los documentos estudiados, no hace sino servirse de una memoria familiar creada ad hoc, un capital simbólico de míticos ascendientes, apellido común, casa originaria y armas propias57. La imagen que nos proporciona está limpia de datos comprometedores u orígenes mucho menos lucidos. Ennoblecimiento y distinción familiar contribuyen a ensalzar el papel y la posición de don Melchor, creador o beneficiario de gran parte de los datos analizados.

			La memoria familiar ligada a la genealogía cumple la función de salvaguarda o legitimación social, en unos casos como medio para reforzar sus méritos para tal o cual cargo, y en otros, simplemente, como tabla de salvación ante las dudas y acusaciones que arreciarán contra don Melchor a raíz de su defenestración política. Pero siempre siguiendo el mismo esquema, intentando convertir lo extraordinario de su posición en una consecuencia lógica y natural de quien —por tradición familiar— ha gozado de la cercanía y reconocimiento de los reyes58. Todo ello, exageraciones y falsedades incluidas, contribuye a hacer más patente el contraste entre el pasado glorioso de la familia y la situación más limitada de los padres e incluso abuelos de don Melchor. Visto de esta manera, cuadraría la idea de nobleza venida a menos que la historiografía ha atribuido a la familia de Macanaz.

			PODER POLÍTICO Y MOVILIDAD SOCIAL. EL «ENCUMBRAMIENTO» DE UNA SAGA DE REGIDORES


			Más allá de lo pretendido en el discurso genealógico, lo cierto es que la historia de la familia Macanaz parece la propia de una familia de «gente media». Sin ser grandes o muy grandes, tampoco se confundían entre el común de los vecinos; no coparon los primeros asientos de la villa, ni siquiera pudieron lucir en su casa un emblema o blasón familiar o portar hábito de alguna orden militar; ahora bien, su presencia en el concejo, institución central en la vida de las ciudades castellanas en la Edad Moderna, les confirió cierta diferenciación fundamental para destacar en la sociedad del Antiguo Régimen.

			Desde finales del siglo XVI, pero sobre todo a partir de la segunda mitad del siglo XVII, la evolución social de los Macanaz a escala local sigue un signo regular positivo, dibujando una trayectoria que les permite participar en la sociedad concejil hellinera, codearse con las familias principales de la localidad, «elitizarse» y acumular recursos suficientes para su promoción posterior59. Todo ello sin romper la lógica estamental y el estatus de los Macanaz, familia sin un gran patrimonio, muy limitada en actividades económicas como el comercio o el mundo de los negocios, que hace del ejercicio del poder político su particular y casi única plataforma de ascenso y consolidación. Su intervención en el concejo les abre las puertas a nuevas redes y grupos en situación parecida, con quienes no dudarán en tejer alianzas en las que apoyarse para alcanzar nuevas cotas de poder. Advenedizos que llegarán a despertar el recelo de los viejos clanes políticos de la localidad, con los que rivalizarán y a quienes se enfrentarán en sórdidos e interminables pleitos judiciales60.

			Los orígenes de su vinculación al poder y el desempeño de oficios concejiles coinciden en el tiempo con uno de los momentos álgidos de la venalidad de cargos impulsada por la propia corona61. La posibilidad de perpetuar ciertos oficios y la aparición del juego de las renuncias permitieron a familias como los Macanaz participar de lleno en el día a día de la política local, una dedicación que les acercó a la baja hidalguía de la que ya no pudieron escapar sino mirando hacia nuevos espacios de poder más allá del concejo62.

			Superadas las imágenes interesadas de la genealogía, hoy sabemos que los Macanaz coronaron a lo largo del siglo XVII un significativo proceso de movilidad fundamentado en las enormes posibilidades de su participación en la política local. Perteneciente al obispado de Cartagena, Hellín (cuna de los Macanaz desde finales del siglo XVI hasta principios del siglo XIX) será una de las villas integrantes de la jurisdicción señorial del marquesado de Villena en el sureste de Castilla. Tras la capitulación de don Diego López Pacheco ante los Reyes Católicos en 1480, entró a formar parte del corregimiento de Chinchilla-Villena y las nueve villas (1586)63. Más de medio siglo después, en 1645, logró eximirse de la jurisdicción del corregidor chinchillano, dotándose veinte años más tarde de un corregimiento propio64.

			Durante todo este tiempo, la vida política hellinera estuvo dominada por la pugna y el enfrentamiento continuo entre las familias más poderosas de la localidad65, luchas entre parcialidades y bandos rivales muy en relación con el proceso de concentración de riqueza y poder bien notorio desde comienzos del siglo XV66, una tendencia que no haría más que subrayar la preeminencia de ciertas familias y grupos muy por encima del resto. En este sentido, según la respuesta dada por la villa en 1576 a la encuesta topográfica puesta en marcha en el reinado de Felipe II67, sabemos que en el último tercio del siglo solo un reducido número de familias y casas eran consideradas «linajes de hijosdalgo», entre las que destacaban los Valcárcel, Balboa, Blázquez, Gallegos de Párraga, Hermosa, Heredia-Zaragoza, Ochoa, Gamarra y Piñero68. Los justicias encargados de redactar la respuesta, don Francisco de Valcárcel y don Pedro de Balboa, miembros de la élite más distinguida de Hellín, hacían referencia a la pobreza general de sus gentes «por ser la dicha villa muy estéril de panes, porque llueve poco, e ser como está dicho, el término tan áspero, desaprovechado e fragoso»69. Únicamente dos familias eran tenidas por ricas, una porque acumulaba hasta veinte mil ducados de bienes y la otra doce mil. Muy probablemente los justicias se referían a las suyas, ya que los Valcárcel —con veinte casas— y los Balboa —con ocho— despuntaban sobradamente entre el resto de la menguada hidalguía local de finales de la centuria.

			En este periodo, los Macanaz vivían todavía al margen de los grupos poderosos con presencia en el concejo, lo que no equivale a su total marginalidad, pues ya entonces la familia lograba destacar por encima de la mayoría de sus vecinos. El desempeño de ciertos oficios, así como determinadas iniciativas socioeconómicas, nos permiten advertir la brecha que les separa de los estratos más bajos del estado llano al que pertenecen70.

			Las primeras noticias que dan cuenta de un Macanaz en Hellín son las relativas a Rodrigo Macanaz y su mujer María Sánchez Vizcaíno. La información procede del testamento de su bisnieto Melchor Macanaz Moya, otorgado en 1707, en el que encargaba a sus herederos «se digan cuatro misas rezadas» por las almas de sus ascendientes71. Del matrimonio entre Rodrigo y María nacería Damián Macanaz Vizcaíno, del que ya hemos apuntado los problemas para definir una cronología básica. Según el documento genealógico de finales del siglo XIX, habría nacido en Murcia. Su fecha de nacimiento, aunque la desconocemos, podría situarse en el último tercio del quinientos, un dato mucho más congruente con las escasas notas que sí sabemos de su biografía. Casó en Hellín, en agosto de 1610, con María de Hoyos, hija del regidor Martín de Hoyos y de Juana, criada de Alonso Iniesta72. El devenir profesional de Damián se encauzó hacia el ejercicio de la fe pública como escribano de la villa, cuyo protocolo de 1594 es el más antiguo de los conservados en el Archivo Histórico Provincial de Albacete. Al contrario de lo que décadas más tarde escribe el fiscal Macanaz sobre su bisabuelo, no hemos podido confirmar el ejercicio de la regiduría perpetua a la que se refiere su descendiente. Los escasos documentos relacionados con Damián lo mencionan siempre como escribano, oficio, por otra parte, de no menor trascendencia por cuanto suponía de ocupación rentable y productiva. Reveladores de cierto nivel cultural, los oficios «de pluma» eran bastante codiciados por las familias de la élite local, quienes solían adquirirlos para su detentación o bien arrendarlos a cambio de una renta73. En este caso, parece que el oficio desempeñado todavía en 1610 por Damián no pertenecía al patrimonio familiar, ya que ninguno de sus descendientes lo ejerce posteriormente ni tampoco aparece referido en los documentos testamentarios ni entre los bienes de sus herederos.

			Más importante aún para la estabilidad familiar fue la fundación de un vínculo en 1615. Sus promotores y primeros titulares fueron los presbíteros de la iglesia parroquial hellinera, don Ginés y su hermano don Alejo Macanaz, tíos de Damián Macanaz. La escritura de fundación, otorgada ante el escribano don García Álvarez Soto, no se ha conservado; sin embargo, gracias a otra escritura posterior de 1674 hemos podido conocer parte del montante de bienes con los que muy posiblemente se dotara inicialmente el mayorazgo:74

			
				
					
				
				
					
							
							BIENES RAÍCES VINCULADOS AL MAYORAZGO FUNDADO EN 1615 EN HELLÍN

						
					

					
							
							18 tahúllas de agua que procede de la fuente pública de la villa.

						
					

					
							
							7 tahúllas de tierra blanca en la huerta de la villa, pago de Escunatar.

						
					

					
							
							3 tahúllas de tierra blanca en la huerta de la villa, pago de Escunatar.

						
					

					
							
							6 tahúllas de tierra blanca en la huerta de la villa, pago de Escunatar.

						
					

					
							
							5 tahúllas de viña de vino en la huerta de la villa, pago de Escunatar.

						
					

					
							
							2,5 tahúllas de tierra blanca en la huerta de la villa, pago de El Olmillo.

						
					

					
							
							1 casa de morada en la población, en el barrio Nuevo.

						
					

				
			

			Todo apunta a que la situación de los Macanaz a comienzos del siglo XVII no era tan anónima como en principio podríamos suponer. El matrimonio entre Damián y María de Hoyos disfrutó de una relativa capacidad de influencia derivada de la significación del oficio ejercido por aquel y las posibilidades de perpetuación y diferenciación del vínculo. La siguiente generación Macanaz Hoyos continuó la senda de promoción y distinción apuntada hasta ahora. Uno de sus hijos, Diego Macanaz, llegó a desempeñar a finales de la década de 1630 y parte de 1640 el empleo de «procurador del número de la villa». No obstante, será Ginés Macanaz quien verdaderamente asuma el protagonismo familiar en esta etapa. Nacido en 161375, sabemos que dos décadas más tarde casó con Isabel Blasa de Moya, con quien le unía un impreciso y lejano grado de parentesco que sería objeto de dispensa papal76.

			Los contactos entre las familias Macanaz y Moya serán continuos desde entonces. Otra de las hijas del escribano Damián, María Macanaz Hoyos, había tenido como «compadre» en su bautizo a doña Ana de Moya, viuda de Alonso Ximénez —familiar del Santo Oficio de la ciudad de Murcia—, fundadores de un patronato real de legos a comienzos del siglo XVII77. El matrimonio entre Ginés e Isabel venía a renovar las buenas relaciones entre ambos grupos. Este enlace nos sirve para apuntar ya una de las prácticas habituales en la evolución de los Macanaz: la mayor parte de las nupcias estaban orientadas a reforzar sus expectativas de acceso y consolidación en el reducido «colegio político» de la localidad. A través del matrimonio se logró forjar una tupida red con familias de cierto peso y tradición política, afines tanto fuera como dentro del concejo, multiplicando así los lazos de solidaridad derivados de su extensa parentela78.

			Al enlace con Ginés, Isabel aportó como adelanto de la legítima paterna una cantidad valorada —entre bienes muebles e inmuebles— en unos 22. 000 reales79. Poco sabemos del patrimonio de su marido, quien ostentaba —eso sí— el derecho a la titularidad del vínculo fundado por sus tíos en 1615. Para Isabel, hija del regidor Luis Gómez de Moya, su matrimonio con Macanaz era el segundo. Unos años antes había estado casada con el también regidor Luis Gómez Martínez, de cuya unión había nacido una niña, Juana Martínez Moya. Tras enviudar, y ante la negativa de sus abuelos paternos, la pequeña Juana había pasado parte de su infancia con los padres de Isabel, quienes la habían «sustentado y proporcionado alimentos»80.

			La presencia de Ginés Macanaz en la vida política local nos ayuda a escribir su controvertida trayectoria. Su participación como regidor en el concejo revela la incipiente entrada de nuevas familias y grupos como consecuencia de la creciente venalidad de oficios políticos. Un proceso que se había dejado notar ya en Hellín en el último tercio del siglo XVI y en las dos primeras décadas del siglo siguiente, viéndose incrementado el número de regidores, al pasar de 14 en 1575 a 22 en 162281. Las necesidades económicas de la corona propiciaron una nueva oleada de creación y venta de oficios concejiles en las décadas de 1630 y 1640, periodo en el que Ginés lleva a cabo su carrera política. Venalidad, no obstante, cuyos frutos apenas se dejaron sentir en el grupo de poderosos que realmente influía en la toma de decisión local; si bien no pudieron evitar el ingreso de nuevos individuos y familias en la institución concejil (como los propios Macanaz, Candel, Boluda, etc.), no es menos cierto —como apunta Molina Puche— que la mayor parte de los cargos en venta fueron a parar a manos de las principales familias de la localidad, mejor dotadas económicamente, lo que a la postre supuso un claro reforzamiento de sus expectativas de control y mando82.

			En este escenario de oportunidades tuvo lugar la vinculación de Ginés al concejo donde ya ejercía como regidor perpetuo y teniente de alcalde mayor en 1642. En ese mismo año, en el mes de junio, localizamos la renuncia del oficio en manos de don Ginés de Hoyos y don Diego de Otón, los verdaderos propietarios de la regiduría83, quienes, a su vez, la habían adquirido en 1634 de don Diego López Mateo84. Macanaz había ejercido el oficio por renuncia previa de los propietarios, quienes ahora, ante su inminente marcha hacia tierras catalanas, lo volvían a retener para sí.

			En el periodo que coincide con la formación de la milicia local a cargo precisamente de Ginés, este y su mujer Isabel llevaron a cabo varios negocios e intercambios con vecinos de la villa por los que obtuvieron cuantiosas sumas de dinero. El objeto de las inversiones será siempre el mismo, tierras, por un lado85, y, por otro, rentas y censos cargados sobre el mayorazgo fundado en 161586, propiedades por las que se embolsarán un total de 3.050 reales de vellón. Tales operaciones se enmarcan, como hemos escrito, en el contexto preparatorio de la milicia local dirigida a sofocar la revuelta catalana contra Felipe IV87. Un llamamiento en el que destacó el regidor Ginés Macanaz como capitán de la tropa que se estaba organizando en Hellín. Su papel al frente de las exigencias militares de la villa es indicativo de la práctica «deserción» y el escaso compromiso de la hidalguía local y regnícola con la empresa militar de la corona, situación que había obligado a las autoridades reales a fijarse en los miembros del estamento no privilegiado para preparar la movilización88. A finales de junio de 1642, ante la inminencia de su partida, Ginés otorgaba un poder de representación a su mujer facultándola para la gestión y decisión de cualquier asunto que concerniese al interés de ambos89.

			Solo un año más tarde, en septiembre de 1643, volvemos a localizar en Hellín a Ginés, preso en la cárcel local, a causa de una fianza no cumplida que al parecer fue otorgada por su mujer a favor de don Juan Rubio Macanaz, mayordomo del pósito90. En 1645 los problemas se habían agravado tras la presentación de dos querellas en su contra por parte de Pedro Gómez, vecino de la villa de Caudete, por la comisión de un delito de estupro sobre su hija, una tal Anastasia Gómez. Si bien posteriormente padre e hija habían manifestado su voluntad de apartarse de la denuncia, confesando que todo se debía a un error en «la declaración y confesión» de la joven Anastasia, no deja de llamar nuestra atención la minuciosidad con la que detallaban el abuso imputado inicialmente a Ginés, quien «sonsacó, ynstigó y pervirtió trayéndola o haciéndola traer por persona de su esclavo, y haberla traído a esta villa a las casas de su morada, a donde fue hablada». La otra querella relata unos hechos similares acaecidos en la villa de Albacete, donde «con halagos y promesas le estrupó y usó su virginidad»91. Dos meses después Ginés seguía retenido en la cárcel local, una situación que le forzó a nombrar varios representantes para que le defendieran de «las causas civiles o criminales» que se presentasen contra él92.

			Cercado por sus numerosos problemas con la justicia, falleció en un momento no determinado de la segunda mitad de 1645, ajeno a la gloria póstuma que su nieto don Melchor le reservaría en algunos de sus escritos. Su viuda Isabel casó en terceras nupcias con el regidor Sebastián Guerrero. La alianza con esta familia es otra de las claves en la evolución posterior de los Macanaz. Localmente distinguidos, los Guerrero podían acreditar una exitosa vinculación a la ciudad de Murcia, principal centro político, administrativo y religioso del reino. Racioneros en el cabildo catedralicio murciano, su posición en Hellín no era muy diferente a la de los Macanaz93, por lo que su asociación podía reportar pingües beneficios a ambas familias.

			En el diseño de la política matrimonial de la nueva generación se tuvieron en cuenta familias ya conectadas a través del parentesco como los Hoyos, con quienes en 1673 protagonizaban un matrimonio que servía para reforzar su vieja unión, al casar a Luisa Macanaz Moya con el regidor Martín de Hoyos94. Aun así, lo que interesaba era ampliar la base del parentesco, añadiendo a la «órbita» de los Macanaz nuevos grupos familiares en los que apoyarse. En este punto, destaca la alianza sellada con la familia Fernández Montesinos, una unión que se materializó en el doble matrimonio celebrado a la altura de 1663 con los hijos de don Luis Fernández Montesinos y doña Elvira Guerrero95. El primer enlace tuvo lugar entre María Macanaz Moya y Juan Fernández Montesinos96, mientras que pocas semanas después fueron Melchor Macanaz Moya y Ana Fernández Montesinos quienes se desposaban97. Para terminar de cerrar el círculo de nuevas alianzas, hemos de contar con la protagonizada por Juana Martínez —hija del primer marido de Isabel— con el también regidor Diego de Córcoles Guerrero.
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			Todas estas uniones contribuyeron a definir un gran nudo de vínculos con familias bien acomodadas en la institución concejil. Si la mayoría no podían ser consideradas propiamente élite local o —como prefiere Molina Puche— «muy poderosas»98, sí aseguraban al menos un mínimo espacio de poder suficiente para tejer intereses comunes y acceder a nuevas redes de relación fundamentales para reforzar su posición política99. La capacidad patrimonial de los Macanaz tampoco admitía operaciones de más alto nivel, como demuestra el escaso montante que en concepto de legítima procuró la propia Isabel en los matrimonios de sus hijas, formado básicamente por «algunos muebles y una casica»100 por los que siquiera otorgó carta dotal.

			Lo que en un primer momento pareció un acuerdo equilibrado entre familias con aspiraciones próximas de ascenso a la élite política, beneficioso incluso para los Macanaz por cuanto suponía de acceso a nuevas redes de influencia participadas por los Fernández Montesinos, con el paso de los años se reveló no tan favorable. A pesar de su distinguida posición y su inveterada presencia en el concejo desde las primeras décadas del siglo XVII, el origen «incierto» de algunos antepasados de los Fernández Montesinos sembró de dudas también a los Macanaz. Las sospechas arrancaban en la supuesta ascendencia portuguesa del abuelo de Ana Fernández Montesinos, Juan Montesinos, quien había sido señalado por su vinculación con el grupo de judíos descendientes de aquellos otros expulsados de los territorios de la monarquía101, muchos de los cuales habían logrado recalar en el vecino territorio portugués. Tras la anexión de Portugal en 1580, una parte de ellos comenzó a regresar a España, asentándose en ciertas zonas del territorio albaceteño como Hellín, cuya fama por el alto número de conversos era de sobra conocida102.

			Décadas después, en las pesquisas iniciadas por el Santo Tribunal en pleno proceso de «empapelamiento» del exfiscal, los inquisidores se detuvieron con especial atención en la posible ascendencia judía de Macanaz, refiriendo entonces que tanto su padre como su madre «habían sido difamados como infectos de sangre, con tolerancia y sufrimiento»103. Aun así, no pudieron aportar prueba alguna que confirmara su acusación, nada extraordinaria en una villa como Hellín, donde la comunidad conversa formaba parte del panorama habitual104. No es de extrañar, por tanto, que cuando la Inquisición iniciara su causa contra Macanaz en 1715, se atendiera principalmente a sus antepasados por rama materna, indagando en los precedentes de «Montesinos» o «Montesino» y «Fernández» en el listado de naturales de la villa reconciliados por la Inquisición; incluso se llegó a sugerir la posibilidad de entroncar a los Fernández Montesinos con un tal Juan Montesino, penitenciado en 1571 por un delito de blasfemia105, si bien, tras no alcanzar una conclusión definitiva, terminaron por reconocer vagamente la certeza «moral» sobre la «ascendencia de infectos del dicho D. Melchor»106.

			Tales problemas no impidieron a los Macanaz participar en la vida política local en el último tercio del siglo XVII, escenario en el que un reducido número de familias seguía acaparando la mayor parte de los oficios y cargos municipales. En este tiempo, además de los Valcárcel, Balboa o Rodríguez de Vera, otras familias de cierta posición y con posibilidades económicas habían logrado hacerse con parte de las regidurías y empleos concejiles puestos en venta por la corona, como los Velasco, quienes atesoraban varios oficios de regidor con los que podían disputar el liderazgo en el seno del concejo hellinero107.

			Mientras tanto, los Macanaz tuvieron que adaptarse a la nueva situación derivada de la ausencia del cabeza de familia y hacer frente a varios débitos que les obligaron a arrendar una parte del vínculo familiar fundado en 1615108. Solo los inicios de la trayectoria concejil de Melchor Macanaz Moya ayudaron a revertir en algo esta deriva. En julio de 1663 era elegido por el concejo «mayordomo del caudal del pósito», razón por la que el recién electo otorgaba, junto a su madre y su tía, doña María Morcillo, mujer del regidor Ginés de Moya —hermano de Isabel—, una fianza en la que una serie de personas se obligaban en su nombre a que este «usara bien y fielmente el dicho oficio»109. Lo interesante de esta escritura radica en la identidad de los fiadores, personas en principio de confianza que nos ayudan a definir el círculo más próximo de los Macanaz en estos años. Un grupo en el que destaca la presencia de parientes como Juan Fernández Montesinos, cuñado de Melchor, el propio Juan Guerrero Caravaca, hermano de su padrastro Sebastián, así como don Alonso Blázquez, propietario de un oficio de alférez mayor perpetuo de la villa110.

			Tampoco la conducta de Melchor fue ajena a ciertos problemas que nos recuerdan bastante a los excesos cometidos por su padre. En noviembre de 1661, había denunciado a la justicia ordinaria un encontronazo con un vecino de la villa, Francisco de Zafra, con quien al parecer se había enzarzado provocándole varias heridas en la cara111. Años más tarde, en marzo de 1666, lo encontraremos preso en la cárcel municipal por ciertos abusos cometidos contra un tal Juan Carrasco, a quien traía retenido y con quien se enfrentó por algunas palabras «deshonestas»112.

			El paso decisivo en su carrera se produjo en el mes de abril de 1664. Fue entonces cuando tuvo lugar la renuncia a su favor del oficio de regidor perpetuo efectuada por su tío, Ginés de Moya113. Poco después sería recibido en el concejo y, tras prestar juramento y guardar las formalidades acostumbradas, se le otorgó «la posesión del dicho oficio y se sentó en el lugar que le toca y quedó en ello quieto y pacíficamente sin contradición alguna»114. Meses más tarde, sin embargo, se descubrió una circunstancia que complicaba sobremanera el desempeño del oficio por su parte. La regiduría en cuestión estaba formada por dos mitades: una era la que Macanaz recibió de su tío y que al parecer habría adquirido previo pago de trescientos ducados115, mientras que la otra había sido adquirida recientemente por don Pedro Rodríguez de Vera (perteneciente a uno de los linajes más lustrosos de la villa), quien la había tomado a censo del patronato fundado por Alonso Ximénez y Ana de Moya. Una doble legitimidad que planteaba ante todo un problema de prioridad en el ejercicio del oficio. La discordia quedaría aparentemente resuelta en el acuerdo alcanzado por ambos en abril de 1666, en el que tanto Macanaz como Rodríguez de Vera se comprometieron a alternarse en el cargo por periodos de tres años, correspondiendo su ejercicio en primer lugar a Rodríguez de Vera116, quien recibió de inmediato la renuncia de Melchor117.

			Poco después, en enero de 1667, Macanaz Moya denunciaba el contenido del acuerdo anterior, iniciando un prolongado pleito con el objetivo de invalidar su renuncia y recuperar las facultades plenas sobre el oficio. Acusaba al corregidor de la villa, don Bruno González de Sepúlveda, de haber tomado partido por Rodríguez de Vera, sometiéndolo a impertinentes presiones e intimidaciones118, mientras imputaba a su rival graves carencias físicas, mentales y legales que le inhabilitarían para el ejercicio del cargo. El proceso parece resolverse en 1675, año en el que localizamos la renuncia de Rodríguez de Vera a favor de Macanaz Moya, quien desempeñó el oficio desde entonces hasta su fallecimiento en 1707119.

			Su ejecutoria en el concejo hellinero estuvo salpicada de continuos lances y enfrentamientos con el resto de miembros de la institución. Especial gravedad reviste el que a mediados de la década de 1680 le enfrentó al equipo corregimental de la villa. El origen del pleito parece remontarse a la participación de Macanaz en la denuncia efectuada en 1685 por el regidor, don Miguel Rodríguez de Vera, contra el entonces corregidor de la villa de Hellín, don Francisco Castellanos120. Melchor fue llamado como testigo al proceso iniciado por don Miguel, sumándose a otros tantos vecinos como Juan Fernández Montesinos, Andrés Guerrero o Juan de Hortigosa121. El denunciante y los testigos sacaron a la luz toda una trama de corruptelas y delitos protagonizada por Castellanos, entre los que se citaban agresiones, amenazas, apropiaciones de las rentas de la villa, aprovechamiento de los bienes propios, comercio ilegal de carne, posesión de armas prohibidas, arrestos arbitrarios, etc. Una situación de amedrentamiento y corrupción generalizada en la que se vería involucrado el sucesor de Castellanos, don Juan de Medina, razón por la cual, según Macanaz Moya, había procedido contra él con animadversión122.

			Para entorpecer el seguimiento de la denuncia contra Castellanos, don Juan habría detenido la noche del 20 de mayo de 1689 a Melchor, quien había sido trasladado a la mañana siguiente al presidio de Chinchilla, villa de la que era corregidor don Pablo Diamante, miembro también de la parcialidad de Castellanos. La retirada posterior de Rodríguez de Vera, impulsor de la denuncia, convirtió a Macanaz en el blanco fácil de los corregidores.

			La lectura de los autos seguidos contra Macanaz Moya permite conocer la magnitud política de un conflicto que enfrentó a los diferentes bandos locales, agrupados en esta ocasión entre quienes secundaban las acusaciones de Macanaz y quienes apoyaban, por el contrario, a los corregidores. La mayoría de los testigos declararon en contra de Macanaz y su cuñado, Juan Fernández Montesinos —también procesado—, a quienes acusaron de ser los verdaderos perturbadores del orden y la paz pública de la villa, señalando que «no tienen otro oficio ni dedicación más que el de acudir a la plaza» e introducir toda clase de «cismes y otras parcialidades»123 entre dos de las principales familias de la localidad, los Velasco y los Valcárcel, malentendidos que solían terminar en pleitos a los que asistían Melchor y Juan Fernández Montesinos «a jurar en falso para beneficiar a los Velasco»124.

			Las acusaciones contra Macanaz y Fernández Montesinos eran repetidas una a una por casi todos los testigos. Solo el regidor, Rodrigo García, se atrevió a impugnarlas al denunciar las artimañas del corregidor para forzar a muchos vecinos a declarar en contra de Macanaz, ofreciendo a cambio numerosos beneficios y prebendas en forma de oficios concejiles, suspensión de censos e hipotecas o impunidad penal:

			a Diego Ortín del Castillo le dio la bara del Alguacil, y a don Juan Ruiz de la Peña que está condenado en quatro años de galeras y quinientos reales de pena le ha dejado que se esté paseando públicamente sin executar la sentencia. Y a Cristóbal y Salvador Zaragoza barreros habituales les ha admitido por hijosdalgo sin tener explicación ni comprobación de serlo125.

			Entretanto, Macanaz Moya seguía preso en la cárcel de Chinchilla, donde permaneció recluido más de tres meses. En agosto de 1689 se acordaba su vuelta a la cárcel de Hellín126, para lo cual se le requirió el pago de una fianza y un desorbitado traslado que excedía con mucho las posibilidades del regidor, lo que hizo retrasar unas semanas su regreso definitivo127.

			De nuevo en Hellín, y otra vez en el concejo, no cejó en su empeño de intentar acaparar mayores cuotas de poder y significación. Un objetivo que encontró la resistencia u oposición de quienes temían ver alterado su estatus de gobernantes locales, como ocurrió a lo largo de la década de 1690, ante la pretensión del propio Macanaz Moya de ver reconocidas todas las preeminencias que como «regidor decano» reclamaba para sí, demanda que chocaba esta vez con la mantenida por el alférez mayor de la villa, don Miguel Rodríguez de Vera. El pleito entre ambos se agravó tras el fallecimiento del corregidor, don Bernardo de Villa (agosto de 1696)128, momento que aprovechó Macanaz para reivindicar, en virtud de la antigüedad de su oficio, el ejercicio de la jurisdicción ordinaria del corregimiento hasta el nombramiento de un nuevo titular. A ello se opuso decididamente el alférez mayor, quien intentó retener bajo su poder las facultades anheladas por el pretendido «regidor decano», entre las que se enumeran diversas potestades como la custodia de las llaves de la localidad y el archivo, la capacidad para promover peticiones en nombre de la villa, actuar como el representante judicial129... unas prerrogativas que habrían elevado a Macanaz Moya por encima del resto de miembros del concejo.

			Este afán de diferenciación manifestado por el regidor no fue ajeno a cierto encumbramiento social experimentado por los Macanaz en la década de 1690. La progresiva «elitización» familiar se reflejó en una serie de acciones en las que aparecen disfrutando de una cómoda situación frente a terceros. Ciertos negocios, como el préstamo de dos mil trescientos ochenta y cinco reales de vellón efectuado por el presbítero Ginés Macanaz a don Miguel de Valcárcel130, o el reconocimiento a su favor de un censo del convento local de Santa Clara que el regidor Macanaz se comprometía a pagar año a año hipotecando en garantía una serie de propiedades, como su propia casa de la calle de los Caños, valorada en más de cuatro mil reales131, evidencian la suficiencia de la familia para acceder sin excesivos problemas a diversas formas de crédito132. En este escenario, se llegaron a plantear incluso la reclamación de sus derechos sobre el viejo vínculo fundado a principios del siglo XVII por sus antepasados, don Alonso Ximénez y Ana de Moya133.

			Fue entonces cuando el anciano regidor trató de asegurar un modesto porvenir a sus cuatro hijos varones. Un objetivo que le llevó en primer lugar a la fundación de una pequeña capellanía eclesiástica (noviembre de 1687) como medio para asegurar cierta renta a su primogénito, el presbítero Ginés Macanaz134. Asimismo, logró garantizar un ventajoso matrimonio a otro de sus hijos135, el militar Luis Antonio Macanaz136. Dedicó también parte del patrimonio familiar a sufragar los gastos derivados de la formación académica del resto de hijos, una vía en la que estaban en juego importantes cuotas de movilidad en el futuro:

			al dicho fray Antonio Macanaz le tengo dado en los gastos que he tenido en sus estudios hasta el estado que hoy tiene treszientos ducados por quenta de ambas lexítimas [...]. Ytem declaro que tengo gastado con el dicho lizenciado don Melchor Macanaz por quenta de ambas lixítimas y en sus estudios hasta ponerlo en el estado que hoy tiene treszientos ducados a todos los quales les tengo dado y por todo más de la cantidad que les puede dar de las dichas lixítimas paternal y maternal así lo declaro para que conste137.

			Unos esfuerzos todavía alejados del nivel de movilización de recursos desplegado por las familias poderosas de la localidad138, pero suficientes para orientar con eficacia las carreras de sus hijos hacia los ámbitos religioso, militar y administrativo, canales de promoción que debían garantizar de modo efectivo el ineludible relevo generacional de los Macanaz. Un paso más en la evolución de la familia que no podía fiarse únicamente a los efectos positivos de su participación en el concejo, sino que debía buscar nuevos espacios donde desarrollarse, superando el medio local, cuya «élite política» se convirtió en un límite infranqueable. Sin fuentes alternativas al ejercicio del poder político, carecían de medios suficientes para seguir creciendo localmente.

			En cierta medida, la necesidad de ir más allá del concejo puede interpretarse como un fracaso familiar. También como una inversión que, andando el tiempo, generó un producto mucho más rentable. Escasos de recursos y con un limitado capital de relaciones, los Macanaz no podían aspirar a formar parte de los grupos que dominaban las actividades políticas de la villa. No obstante, esta experiencia previa como miembros del reducido cuerpo político local no cayó en balde, ya que permitió generar nuevas expectativas de proyección hacia otros ámbitos de poder, como la alta administración, cuyo proceso de renovación a finales del siglo XVII llamó la atención de multitud de familias de la oligarquía urbana castellana139. Pronto las limitaciones e incertidumbres a escala local dejaron paso a un escenario nacional de posibilidades en el que familias como los Macanaz pudieron participar de lleno en la primera «empresa» de la sociedad estamental, la corona140.
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